Capítulo 70 – El palacio 


Al día siguiente, cuatro sirvientes vestidos con modestas túnicas pasaron por la fuertemente custodiada puerta lateral del palacio en medio del alboroto de actividad desatado por los preparativos de la boda imperial. Los cuatro llevaban bien visibles en su ropa los broches de bronce que los identificaban como tales. Los guardias ni siquiera miraron sus rostros y se limitaron a controlar que los broches estuvieran sobre sus pechos para luego indicarles que pasaran junto a docenas y docenas de hombres y mujeres vestidos de un modo similar y portando la misma identificación. 

En el Foro, cuatro hombres vestidos con poco familiares togas blancas y abundantes monedas abultando sus bolsas se perdieron entre los compradores matutinos, dirigiéndose hacia las tabernas para gastar la riqueza que les llegara tan inesperadamente.

Una vez que hubieron cruzado la puerta, Glaucus, Lucius, Marius y Brennus se separaron en dos pares por seguridad. Lucius y Glaucus caminaron directamente hacia la entrada de servicio del palacio mientras Marius y Brennus se quedaban atrás, preparándose para seguir los pasos de sus compañeros una vez que estos estuvieran a salvo dentro del edificio.

Lucius y Glaucus tuvieron que esperar alineados con otras docenas de sirvientes mientras los nuevos guardias examinaban más cuidadosamente a las personas que accedían al hogar del emperador de Roma. A algunos sirvientes los dejaban pasar sin más mientras que a otros los detenían y cuestionaban.

· ¿Qué les están preguntando? -susurró Glaucus.

· Probablemente, los guardias están interrogando a cualquier persona que no vieron antes... preguntándoles quiénes son sus amos.

· ¿Te reconocerán?

· No. Severus dio de baja a todos los pretorianos de mis tiempos, ¿recuerdas? Ninguno de estos soldados me reconocerá salvo que alguno me haya custodiado en la villa y eso es muy poco probable. Es mucho más probable que te reconozcan a ti, de modo que mantén la cabeza gacha y déjame hablar. 

Avanzaron lentamente hasta que por fin Lucius se encontró frente a frente con los guardias. Glaucus se quedó más atrás y ligeramente detrás de él, tratando de disolverse en la sombra de su amigo.

El pretoriano vestido de negro estudió el rostro de Lucius y luego fijó sus ojos en su pecho.

· Nunca te he visto por aquí. ¿Tu amo es...?

Lucius se inclinó y Glaucus lo imitó inmediatamente, manteniendo su rostro ligeramente ladeado.

· Venimos de la casa de Marcus Claudius Sejanus, señor. Nuestro amo nos envió a servir al emperador del mejor modo que podamos en éste tan ilustre y memorable evento -dijo Lucius y volvió a inclinarse. Glaucus lo imitó de inmediato.

· ¿Nombre? -demandó al pretoriano al tiempo que estudiaba nuevamente el rostro de Lucius.

· Lucius, señor -respondió éste sin vacilar.

El guardia se inclinó ligeramente y miró a Glaucus.

· ¿Tu nombre?

· Julius, señor.

El guardia resopló.

· Nombres un poco pretenciosos para esclavos. Repórtense con Sterculinus.

El pretoriano trazó dos marchas en la tableta de cera que tenía en sus manos al tiempo que Lucius y Glaucus pasaban de la luz del sol al interior fresco y en penumbras del corredor que se extendía entre dos ruidosas habitaciones donde un grupo de hombres se afanaban descargando ánforas llenas de vino.

· ¿Quién crees que es Sterculinus? -preguntó Glaucus.

· No se me ocurre pero tampoco nos interesa. Sígueme y finge estar ocupado.

Lucius manoteó dos trapos de limpieza de la enorme pila que casi sepultaba a la mujer que pasó cargándolos a su lado y le pasó uno a Glaucus. Llegaron a una serie de escalones empinados y se aplastaron contra la pared para dejar paso a un grupo de atareados sirvientes y luego descender rápidamente las escaleras y emerger a un amplio corredor de mármol. De inmediato, Lucius comenzó a lustrar la pared de mármol veteado de verde y Glaucus lo imitó a pesar de que éste brillaba como un espejo. Se movieron lentamente, prestando especial atención a los huecos de una escultura o un ánfora cada vez que un guardia pasaba a su lado. Muy concentrado en su tarea, Glaucus usó su aliento para humedecer la superficie que exhibía una pequeña mancha y eliminarla. Cuando bajó el trapo, su propio rostro lo miró desde la pared y casi se echó a reír al ver lo determinado de su expresión. Luego, sus ojos se fijaron en la figura indistinta del hombre parado detrás de él. Un hombre que vestía los atributos de un emperador. Se puso rígido.

Para ese momento, Lucius se encontraba mucho más adelante por el corredor pero se apresuró a regresar junto a su amigo cuando notó su ansiedad.

· ¿Qué pasa? -susurró. 

Desconcertado, Glaucus no lograba entender porqué Lucius no estaba alarmado como él... luego sus hombros se aflojaron y un rubor caliente le subió por el cuello hasta que su rostro brilló como si hubiera estado iluminado por dentro. Se dio vuelta lentamente y enfrentó el busto de Septimius Severus (*) que resplandecía en su pedestal de mármol. Para disimular su incomodidad, Glaucus se encogió de hombros e indicó el busto.

· No se parece mucho al original, ¿verdad? Su cabello no es así y tampoco su barba.

Lucius ni siquiera miró el rostro de mármol, demasiado divertido por el rostro sonrojado que tenía enfrente. Sofocando una risita, aferró al español de un brazo y lo condujo lejos de la ira de la estatua. Avanzaron progresivamente en dirección hacia los departamentos imperiales, lustrando y enderezando las guirnaldas de flores que se enroscaban en torno a cada columna. Andaban lentamente y Glaucus hizo lo mejor que pudo para no quedarse boquiabierto ante la opulencia que encontraba donde quiera que mirase. Su impresión sobre el palacio podía resumirse en dos palabras: mármol y oro.

Giraron hacia otro corredor y, sin alterar su paso, Lucius se apoderó de una bandeja llena de platos que una agobiada servidora había apoyado sobre una mesa para descansar un momento; la pobre mujer quedó anonadada cuando se dio vuelta para buscar su carga y encontró que ésta había desaparecido.

· No mires -le advirtió Lucius a Glaucus al tiempo que alzaba la bandeja sobre su hombro, deslizándola hasta encontrar el punto de equilibrio.

Giraron hacia otro corredor.

· Las puertas que estamos buscando quedan al final del...

· ¡Alto! ¡Ustedes, alto! -gritó un pretoriano y Lucius se detuvo haciendo que los platos tintinearan y se deslizaran precariamente ante lo abrupto de la parada. Glaucus levantó las manos para ayudarlo a sostener la bandeja y dio vuelta su rostro para ocultarlo tras su codo doblado. El guardia portaba una espada y una expresión facial que decía que no vacilaría en usar la primera. Su compañero se encontraba unos pocos pasos más allá, igualmente alerta y amenazante.

· ¿Sí, señor? -dijo Lucius con la cabeza inclinada y en un tono conciliatorio.

· No tienen permiso para circular por este corredor. Lo saben. Fuera -ladró el pretoriano.

· Lo siento, señor -murmuró Lucius al tiempo que se inclinaba más profundamente- ¿No es éste el camino a la sala de banquetes?

El guardia suspiró y masculló algo acerca de la estupidez de los esclavos.

· Da la vuelta. Primer corredor a la derecha.

Lucius hizo lo mejor que pudo por inclinarse a pesar de la bandeja.

· Muchas gracias, señor.

Glaucus también se inclinó y giró sobre sus talones mientras aún se encontraba inclinado, apresurándose a apartarse de la vista de los guardias.

Lucius susurró:

· Los departamentos privados están detrás de las puertas de bronce que hay al fondo de ese pasillo custodiado por los pretorianos.

· ¿Hay algún otro modo de llegar a ellos? -preguntó Glaucus al tiempo que se mezclaban con un sinnúmero de sirvientes que iban y venían cargando desde pilas de sábanas hasta copas de fino vidrio, fuentes de plata pulida y utensilios de mesa.

· A través de las cocinas -respondió Lucius- Tal vez a través de los patios pero probablemente estarán muy bien custodiados. 

Se apartaron para hacer lugar a un sirviente que empujaba un carrito cargado con ánforas de vino y casi se estrellaron contra otros dos que cargaban un diván. 

· Obviamente, la familia imperial está en residencia preparándose para la boda de modo que sólo sus sirvientes personales pueden atenderlos y los guardias los conocen de vista. En este momento es muy arriesgado pero tal vez podamos llegar a ellos durante el banquete. Para ese momento, los departamentos privados estarán vacíos y probablemente la mayoría de los guardias será asignada a los salones públicos para asegurarse de que los invitados no se roben nada. 

De golpe, los sirvientes dieron un salto y se detuvieron donde estaban al escuchar la voz penetrante de un pretoriano quien rugió a través de los salones donde estaban trabajando. 

· ¡Alto! ¡Dejen lo que están haciendo y escuchen! ¡Dije que dejen lo que están haciendo!

Glaucus se estremeció. ¿Qué era aquello? El palacio se sumió en el silencio al tiempo que todos los sirvientes se quedaban quietos, inmovilizados en lo que parecía una parodia de sus tareas.

· ¡Todos los sirvientes varones deben reportarse inmediatamente a la sala del trono! –ordenó el guardia- ¡Todos los sirvientes varones deben reportarse inmediatamente a la sala del trono! ¡Muévanse! ¡Ya mismo!

En silencio, Glaucus y Lucius se unieron a la fila de hombres que trotaban en dirección al lugar destinado.

· ¿Qué crees que es esto? -susurró Glaucus.

· Shhh -le advirtió Lucius- No tengo idea pero no me gusta.

Para el momento en que llegaron a la enorme sala, ésta se encontraba llena a medias de hombres vestidos con ropas idénticas a las suyas, las cuales los identificaban como esclavos. Glaucus echó una mirada subrepticia a su alrededor, tratando de encontrar a Marius y Brennus. Los halló parados cerca de una pared y se los veía tan preocupados como él mismo lo estaba.

Inmediatamente después de que entraran a la sala del trono, docenas de pretorianos hicieron lo propio y las pesadas puertas de bronce se cerraron con un estruendo tal que despertó ecos y elevó el ritmo de los latidos del corazón de Glaucus. 

El hijo de Maximus se obligó a sí mismo a relajarse, aflojando sus hombros tensos. Con los pretorianos deambulando lentamente entre las filas de sirvientes, estudiando los rostros de los hombres allí reunidos, no era bueno que lo vieran preocupado. Pero a Glaucus se le encogió el estómago y flexionó los dedos para evitar que estos se cerraran en sendos puños. Los guardias se detenían cada pocos pies y examinaban a los hombres de pies a cabeza ordenando a algunos que se apartaran del grupo y empujando a otros en dirección a la pared del fondo.

· Tú ahí. Tú apártate. Tú quédate a un lado. Tú para allá. Tú apártate.

Un pretoriano se detuvo directamente ante Glaucus y el falso sirviente lo miró descaradamente a los ojos. El guardia frunció el ceño ante su actitud descarada hasta que Glaucus finalmente bajó los ojos y se sometió al insultante examen... pero los dedos de sus pies se curvaron en un gesto de desafío.

· Apártate -gruñó el pretoriano y Glaucus se unió a la larga fila de hombres que ya incluía a Marius y Brennus. Poco después se les unió Lucius.

Los hombres a los que se les había ordenado agruparse junto a la pared del fondo fueron rápidamente despachados de la sala. Glaucus miró los preparativos con aprensión. ¿Sospecharían de su presencia en el palacio? ¿Entraría ahora Plautianus para buscarlo?

En efecto, un hombre entró a la sala del trono. Pero no fue Plautianus sino un oficioso hombrecito con un tic nervioso en el ojo izquierdo, quien batió sus palmas para reclamar atención aún cuando el lugar estaba silencioso como una tumba. No contento con esto, el hombrecito trepó a la parte inferior de la plataforma de una enorme estatua de basalto negro y volvió a batir sus palmas.

· ¡Escuchen! Escuchen todos. Han sido seleccionados para una tarea especial. Mañana, día de celebración, habrá en la ciudad una serie de gloriosas procesiones. Una en particular es especialmente importante y ustedes serán parte de ella. El padre de la novia, nuestro comandante de la guardia pretoriana, el grande y noble Gaius Fulvius Plautianus, ha otorgado a su hija una dote magnífica, digna de su grandeza y en honor a la boda más importante jamás vista en el imperio.

Glaucus se dijo para sí que si volvía a escuchar la palabra "grande" asociada a Plautianus, iba a vomitar. Codeó al hombre que estaba a su lado y preguntó:

· ¿Quién es?

· ¿Eres nuevo? -preguntó el sirviente.

Glaucus asintió.

· Mis amos me cedieron en préstamo al palacio para la boda.

· Es Sterculinus y está a cargo de organizar a la servidumbre. Es un bicho molesto pero eficiente. Mejor presta atención a lo que dice.

Sterculinus continuó.

· Ustedes, esclavos, tendrán el gran honor de transportar esos magníficos regalos a través del Foro mañana a mediodía en una procesión que será recordada para siempre en los anales de la historia.

Glaucus codeó a Lucius en las costillas y susurró:

· ¿Sabes en honor a quien llamaron a este hombre?

Lucius negó con la cabeza y Glaucus continuó con una sonrisa burlona:

· Al dios tutelar del abono.

· Apropiado -rió Lucius. Ambos hombres ahogaron sus risas y se ganaron de paso miradas de reprobación de los guardias.

· Los regalos -siguió diciendo Sterculinus- se encuentran actualmente aquí, en el palacio, cada objeto cuidadosamente embalado para su transporte al Coliseo, donde serán dejados durante la noche... bajo estricta vigilancia, claro. Después de transportarlos, ustedes regresarán al palacio y permanecerán aquí durante la noche, en los alojamientos de los sirvientes. Mañana por la mañana, irán al Coliseo a través del pasaje subterráneo que lleva al anfiteatro desde el palacio y los traerán de regreso pasando bajo el arco de nuestro gran emperador, Septimius Severus, y a través del Foro. Luego serán exhibidos en la sala de recepción para que los invitados los admiren en el día de la gran boda. Cuando caminen a través del Foro, sostendrán los objetos en alto para que el pueblo los vea.

Los ojos de Glaucus se cruzaron con los de Marius y su amigo se encogió de hombros. Aquello sí que era un giro asombroso. Se habían preguntado cómo entrar al palacio y ahora, al parecer, no podrían salir de él.
